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Mesa redonda

Voy a hacer unas sencillas
consideraciones sobre el currículo de
Matemáticas, tal vez un poco

demasiado marcadas, pero en una mesa
redonda se trata de fomentar la participación.

La primera es que el currículo actual no
puede ser como el de hace 10 o 15 años, ni
en número de horas ni en contenidos. No
entiendo por qué esa consideración
nostálgica hacia el currículo que había antes.
Un sistema educativo que ha visto crecer la
edad de la escolarización obligatoria no
puede pretender tener el mismo currículo ni
aumentar el número de horas de una materia
difícil y abstracta como son las Matemáticas,
lo que redundaría en perjuicio de los alumnos
que, universalmente escolarizados, tienen
menos capacidades. El hecho de que se
aumente la escolaridad de un país no significa
que, por milagro, todos sus ciudadanos son
de repente más inteligentes. 

Por lo tanto, hay que reconocer que, si se
escolariza todo el mundo, el nivel de las
materias, de las materias difíciles, tiene que
bajar, y han de introducirse en el sistema
escolar materias sencillas que permitan que
las clases más desfavorecidas intelectual o
socioeconómicamente tengan posibilidades. 

Dicho esto, qué es lo que haría en el
currículo. El currículo de los tres primeros
años de la ESO me parece razonable.
Razonable, aunque el enfoque tal vez debería
ser un poco distinto en algunos temas. Por
ejemplo, aquí tengo un tema de 2.º curso del
currículo de Cantabria, que debe ser similar

en otros sitios: Raíces cuadradas
aproximadas. Raíces cuadradas aproximadas
puede ser un momento para enseñar el
algoritmo o un momento para hacer
problemas de estimación. Cuando hablamos
de operaciones con fracciones, puede ser un
momento para operar simbólicamente o
puede ser un momento para intentar buscar
situaciones relacionadas con la vida cotidiana
donde se opere con fracciones. 

De manera que, estando de acuerdo, más o
menos, con los tres primeros años, creo que
los enfoques de algunos de los ítems deberían
cambiar. Respecto al 4.º curso, algunos de los
criterios de evaluación dicen cosas tales como
la siguiente:

Determinar e interpretar el espacio muestral 
y los sucesos asociados a un experimento aleatorio,
simple, compuesto o sencillo, y utilizar la ley de
Laplace y los diagramas en árbol, las tablas de
contingencia u otras técnicas combinatorias para
calcular probabilidades simples o compuestas. 

Otro criterio dice: Simplificar expresiones
numéricas irracionales sencillas que contengan
una o dos raíces cuadradas.

Todos ustedes, me imagino, habrán pasado
la Educación Secundaria Obligatoria, y yo les
reto a que me contesten a estas preguntas.
Creo que esto no debe estar en el plan, en el
programa. Esto, ni otras muchas cosas.
Esencialmente, por simplificar, lo que yo
haría es pasar el último año de la secundaria
al bachillerato y, naturalmente, el último año
del bachillerato a la universidad.
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Querría, aunque sea telegráficamente,
plantear algunas cuestiones 
sobre la enseñanza 
de las Matemáticas. 

En primer lugar, al hilo de lo que ha dicho
Tomás Recio, yo le haría una pregunta y es la
siguiente: si el último curso de secundaria va
al bachillerato, el último curso de bachillerato
va a la universidad, el último curso de la
universidad, ¿adónde lo mandaría?

Otra cuestión que también propongo para
el debate posterior, y sobre la que debemos
reflexionar los que nos dedicamos a la
enseñanza de las Matemáticas, es que, a mi
juicio, lo estamos haciendo mal. Lo estamos
haciendo mal porque, independientemente de
que hayamos pasado de cinco a tres horas
lectivas semanales dedicadas a las
Matemáticas, ésta es una de las pocas
disciplinas en las que tenemos en nuestras
manos a los escolares durante todos los años
de su formación, durante todas las semanas
varias horas. Entonces, si al final lo que
logramos realmente es que salgan con fobia a
las Matemáticas, hay algo que estamos
haciendo mal.

Una vez dicho esto, quiero apuntar dos
ideas sobre el currículo. El currículo, desde mi
punto de vista, viene condicionado y tiene
que estar determinado por la respuesta a una
pregunta que Luis Rico ha planteado y es
ésta: ¿qué objetivo pretendemos con la
educación, en concreto con la educación en
Matemáticas?

Efectivamente, podemos decir que ese
objetivo es educar en valores, educar para la
vida, lo cual vale lo mismo para las
Matemáticas que para la Física o para la
Lengua. Hay que intentar concretar más.
Pienso que la clave está en incardinar las
Matemáticas en la vida cotidiana; es decir,
enseñar a los alumnos para qué sirven o
dónde están las Matemáticas en las cosas que
nos rodean. 

Se nos llena la boca afirmando que las
Matemáticas son la base del desarrollo
tecnológico, del desarrollo de las ciencias,
pero quizá no somos capaces de transmitir a
nuestros alumnos, no sólo en secundaria, sino
en primaria, en secundaria, en la propia
universidad, dónde están las Matemáticas
dentro de todas esas cosas que se supone que
nos rodean. Y esto es, posiblemente, algo que
hace que las Matemáticas tengan esa
componente un poco esotérica que provoca
una especie de fobia en algunos casos. 

En este sentido, el contenido del currículo
ha de ser variable. Me parece que hay que
fijar unas pocas cosas que son muy difíciles de
mutar. Y el resto tiene que ser un contenido
variable, y que vaya variando en función de la
dinámica, tanto social como del propio
grupo, y de aquello que se quiera enfatizar
más. 

Porque, en definitiva, la educación
matemática ha de perseguir dos finalidades:
una propedéutica, de preparación para otras
ciencias, y otra enseñar algo de lo que puede
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ser el pensamiento en Matemáticas. Es decir,
cómo se razona en Matemáticas. Y para esto
da exactamente igual, desde mi punto de
vista, un contenido que otro, uno puede
escoger el contenido A y otro, el contenido B.
Hay que dejar un amplio grado de flexibilidad
a este respecto.

El concepto de lo que se explica en
Matemáticas o en qué se utilizan las
Matemáticas va cambiando. En particular,
esto se nota también en las salidas
profesionales que ahora mismo tienen
nuestros licenciados en Matemáticas, lo cual
ejemplifica bastante bien la evolución que ha
experimentado esta disciplina. 

Mientras que hace unos años los que
estudiaban Matemáticas terminaban casi
masivamente en la educación, en la
enseñanza, ahora esto ya no es verdad. Y nos
encontramos con que los matemáticos se
colocan mucho más que antes en consultorías,
en bancos, en empresas informáticas 
y en otras, hasta el punto de que es difícil
encontrar profesores de Matemáticas. Lo cual
nos lleva a dos conclusiones: primera, 
el concepto de lo que un matemático hace,
de dónde están las Matemáticas, de lo que
hay que enseñar, tiene que ir cambiando; 
y segunda, qué formación damos a esa,
digamos, minoría, porque ahora me atrevo 
a decir que es minoría, que termina
dedicándose a enseñar Matemáticas.
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